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Una historia 
con mucho  

color

Primera categoría

Primer lugar

Gabriela Noriega Madariaga

7



8



En una cajita de lápices de colores se 

escuchaba mucho ruidito, y era provocado 

por los colores que discutían sobre quién de 

todos era el más útil y necesario para los 

niños. Habló el color rojo y dijo:

—¡Soy yo! Todas las maestras piden que 

los niños usen este color en sus trabajos de 

Español y Matemáticas.

Entonces intervino el color azul: –¡No, soy 

yo! Las oraciones casi siempre se subrayan 

de mi tono y señalo los verbos que son los 

más importantes.

El color negro estaba muy pequeño por-

que su punta no era muy resistente y apro-

vechó eso para discutir: —¡El más importan-

te de todos soy yo! ¿No ven qué pequeño 

estoy ya? Soy el más usado y el más fuerte 

también.

Cada uno de los lápices de color creía ser 

el mejor, que si el azul porque con él se pin-

taba el cielo, que si el amarillo era como el 

sol. —¡No, no, no! −decían– El rosa es el 

mejor porque es de niñas. —¡No, en ese 

caso el azul fuerte porque los hombres so-

mos los más fuertes e importantes! -etcéte-

ra. La discusión no acababa pero al fondo 

había varios colores que sólo observaban y 

apoyaban a otros. Todo este ruido despertó 
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a los cuadernos que vivían en la misma mo-

chila y estos a su vez a los lápices, regla y 

pegamento, quienes continuaron con la dis-

cusión poniéndose cada uno como el más 

necesario o apoyando a otros.

Fue tanto el ruido que la mochilita se des-

pertó, y decidió que si ella los contenía a 

todos podía decidir y todos estuvieron de 

acuerdo, así que ella dijo que organizaría 

una votación entre todos.

Los participantes estaban muy emociona-

dos: se afilaron las puntas, limpiaron sus ta-

pas, arrancaron sus hojas sucias y limpiaron 

en general.

La mochilita los contó a todos, eran 24 

lápices de color, una barra de pegamento, 

una goma, un sacapuntas, un lápiz, tres 

cuadernos, una regla y ella; en total eran 

33, y el que obtuviera más votos resultaría 

ser el más necesario, útil e importante.

Todo estaba listo para la votación, pero 

¿quién contaría los votos si todos iban a vo-

tar? —¡En ello no pensamos! –dijeron to-

dos, así que estuvieron buscando soluciones 

y decidieron que sólo 32 votarían y que mo-

chila contaría los votos, aunque mochila no 

parecía muy contenta, todos lo notaban.

Entonces ocurrió lo que nadie esperaba: 

llegó el dueño de mochila, Pedrito, un ni-
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ñito de seis años, quien se sorprendió más 

por ver que discutían y les preguntó: —¿Por 

qué pelean? –pero nadie lo oía por tantos 

gritos y por la rabieta de la mochilita, así 

que él también tuvo que gritar y lo hizo tan 

fuerte que todos le oyeron; después de un 

ratito en que se quedaron sorprendidos, pu-

dieron contarle lo que pasaba. Entonces Pe-

drito les pidió que lo dejaran pensar en una 

solución, también les dijo que para él todos 

los colores eran útiles y necesarios, ya que 

ocupaba todos y cada uno de ellos.  —A ti, 

café, te uso en bosques bellos y lobos feos, 

a ti, azul, para cielos y mares, a rojo para 

manzanas y jarabes –y así nombró a cada 

uno de ellos; pero uno estaba muy triste en 

un rincón, un color que nada creía tener: 

era blanco y sentía que él no servía.

Todos se quedaron conformes con lo que 

el niño dijo, pero blanco seguía triste, Pedri-

to se dio cuenta de su descuido al no men-

cionarlo y dijo:  —Por cierto, hoy he decidi-

do pintar una oveja, una nube y un alcatraz, 

¿quién me podrá ayudar? –todos sabían que 

blanco era el indicado, así que lo animaron 

y entonces un cuaderno se abrió y prestó 

una hoja, un lápiz marcó el contorno y co-

lor blanco coloreó con la punta afilada por 

sacapuntas. Todos trabajaron juntos, así se 
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dieron cuenta de que todos son importantes 

y útiles. Sin embargo, mochilita aún quería 

hacer la votación y participar votando.

Pedrito encontró una maravillosa solución: 

votarían para elegir el color que él usaría 

cada vez que hiciera un dibujo y así siempre 

estarían como todos querían, jugando, parti-

cipando, integrándose y decidiendo.

Y colorín colorado este cuento se ha aca-

bado. En una cajita de colores la democracia 

también existe y la importancia de los par-

ticipantes y de quién la organiza es mayor.
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El Jaguar 
toma  

decisiones
Miranda de la Garza Rodríguez

Primera categoría
Segundo lugar
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Había una vez un búho lla-

mado Luis que adoraba el fútbol, pero un 

día algo inesperado pasó: Luis estaba en el 

partido más importante de la temporada, 

en el que se decidía si ganaban la copa o la 

perdían, y él, como capitán del equipo, tenía 

que decidir hacia dónde patear la pelota, la-

mentablemente eligió mal y falló. Después 

de ese partido todos lo rechazaban, llegó el 

punto en el que el búho por miedo ya no 

podía tomar sus propias decisiones.

Como Luis no tenía mucho dinero, debido 

a su carrera de futbolista, contrató a alguien 

que tomara sus decisiones, alguien decidi-

do, alguien poderoso, alguien majestuoso; 

pensó en muchos animales, pero al final de-

cidió que un jaguar sería perfecto, además 

que el escogerlo sería la última decisión que 

tomaría, o al menos eso creía. Cuando lla-

mó por teléfono al jaguar éste respondió:

—Grrrr, ¿qué quiere?

—Señor jaguar, lo invito a vivir una expe-

riencia –dijo Luis.

—¡Ya le dije que no quiero vacaciones a 

un “precio razonable”!

—No, no, lo que quiero decir es que me 

gustaría que usted tomara las decisiones de 

un pobre búho.
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—¡Grrrr, eso hubiera dicho antes! Lo haré 

con gusto –dijo con voz sospechosa.

Luis el búho colgó el teléfono y esperó 

a que llegara el jaguar, al cabo de un rato 

llegó y le dijo:

—¡Grrrr, soy Juan Juaguaro, el jaguar!

—¡Mucho gusto! Soy Luis.

—¿Qué hago ahora? Grrrr.

—Sólo espere a que tenga que tomar una 

decisión.

Y así, el jaguar tomaba todas las deci-

siones del búho, desde qué helado quería 

hasta cuándo iría al baño y, por razones un 

poco obvias, su carrera en el fútbol terminó.

Sin embargo, cuando era de noche algo 

raro pasaba, Juaguaro el jaguar salía e iba 

hacia algo que parecía una cueva súper se-

creta, nadie sabía por qué lo hacía, pero 

desde entonces empezó a tomar decisiones 

extrañas para Luis, entre las más extrañas se 

encontraban: 

• comprar una olla y una bolsa de hielos,

• comer mucha grasa,

• hacer una fiesta.

Pero todo comenzó a tener sentido en la 

fiesta, que comenzó muy normal, y mientras 

el jaguar llenaba la olla con hielos, todos se 

divertían abajo. De pronto el jaguar gritó:

—¡Hay piscina de hielo! Grrrr.
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Juaguaro el jaguar sabía que a los búhos 

les gustaba el hielo, así que todos  subieron, 

excepto Luis.

Cuando casi todos estaban en la olla tiró 

de una cuerda y salieron rejas alrededor y dijo:

—Grrrr. ¿Cómo unos búhos se pueden 

fiar de un jaguar? ¡En vez de búhos parecen 

burros!

—¡Y tus chistes no tienen gracia! –dijo 

alguien en la olla.

—Grrrr. ¿Cómo osas insultar chistes bue-

nísimos? Ya veo con quién vamos a iniciar.

—¡Apártate!  –dijo Luis.

—¡Miren a quién tenemos aquí, es señor 

decisiones, grrrr!

—¡Te detendré! –le advirtió Luis el búho.

—Para eso tendrás que elegir de qué 

cuerda jalar. ¡Una mataría a tus amigos y 

otra me mataría a mí! Ja ja ja ja, grrrr –dijo 

con una risa enferma.

Luis no sabía qué hacer, pensaba que no 

podía tomar decisiones, pero que sus ami-

gos dependían de él. Al final decidió que… 

¡Tan tan tan tan tan tan, la derecha! Jaló 

tímidamente y se sorprendió al ver que ha-

bía salvado a sus amigos. Se sentía tan or-

gulloso que escribió un libro de esta trama y 

se puede resumir en que la historia terminó 

con dos puntos y entre paréntesis.
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Primera categoría 
Tercer lugar

    El
en casa 

Diego Israel Garrido Ramírez
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Prólogo

La educación y el acto mismo de educar son 

temas en los que todos coincidimos dada su 

importancia y trascendencia para los individuos 

en su aspiración de desarrollo y civilidad, así 

como el de la sociedad. Filósofos, miembros de 

diversos credos religiosos, científicos, políticos, 

gobernantes y líderes mundiales se han ocu-

pado de reflexionar sobre el tema con el fin 

de aportar alguna idea al apasionante proce-

so de la educación.

Había una vez un niño llamado Dilan, era un 

niño muy travieso. Formaba parte de una fa-

milia integrada por sus padres, tres hermanas 

y dos hermanos, los cuales tenían por costum-

bre ponerse apodos; según ellos, era de cariño.

Cuando Dilan entró a la primaria comenzó 

a subir de peso, por tal motivo sus hermanos 

comenzaron a decirle “gordo”, “puerco”, 

“cerdo”, “tinaco”, “gordo mal hecho” y 

todo lo que se les venía a la mente respecto a 

la obesidad.

Esto causaba gracia en la familia, incluso 

al propio Dilan ya que daba pie a que él bus-

cara defectos en sus hermanos para poder 

ofenderlos.

23



Pero poco a poco a Dilan ya no se la hacía 

gracioso ni divertido. Los padres ya no te-

nían el control sobre sus hijos y tampoco en-

tendían que ellos eran parte del problema.

En algunas ocasiones, cuando visitaban 

a familiares, ya era imposible que se com-

portaran, porque criticaban hasta la for-

ma de comer de Dilan.

Hubo algunos años en los cuales ya no ha-

bía buena convivencia. Dilan seguía con su 

simpatía, pero en la escuela también recibía 

ofensas y sentía tristeza debido a las burlas.

Hasta que un día su maestra Maribel 

comenzó a notar que su calificación esta-

ba empeorando, así que se dio a la tarea 

de cuidar a Dilan en el recreo sin que él 

se diera cuenta; gracias a ello logró ver 

la cantidad de ofensas y hasta manoteos 

que le daban sus compañeros. Le llamó y 

le dijo:  —¿Por qué razón no me habías 

dicho que te molestaban? –y él inocente-

mente contestó:  —¡Ay, maestra, no im-

porta! Sólo no les hago caso… de ellos sí 

me da tristeza, pero hasta mi familia me 

dice así y dicen que es de cariño.

La maestra solicitó la presencia de sus 

padres y les dijo que lo que le ocurría a 

Dilan era un problema grave y que se lla-
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maba bullying. Sonriendo, los padres dijeron: 

—¡Ay, maestra, está usted equivocada, noso-

tros queremos mucho a Dilan!, además no 

sabemos de qué está hablando ni sabemos 

qué significa esa palabra.

Sorprendida la maestra les explicó:

—Bullying significa cualquier forma de 

maltrato psicológico, verbal o físico produci-

do en la escuela a lo largo del tiempo, pero 

también sucede en algunos hogares.

—No, maestra, en casa no hay violencia.

—Tal vez físicamente no –dijo la maestra, 

y le preguntó a Dilan si le gustaba la forma 

en que sus padres y hermanos le demostra-

ban cariño. Dilan, con lágrimas en sus ojos, 

contestó que no, pero que pensaba que eso 

era lo correcto.

Los padres pidieron disculpas a su hijo y a 

la maestra y prometieron no volver a insul-

tar a sus hijos con apodos.

La maestra gustosa por el mejoramien-

to de Dilan en la escuela, se dio cuenta de 

que en verdad los padres estaban haciendo 

lo correcto con sus hijos. Desde entonces, 

ella se encarga de dar más pláticas sobre el 

bullying. Dilan y toda su familia son muy fe-

lices, como siempre, pero ahora sin apodos, 

sólo con demostrarse amor.

25



Escribe tu cuento
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